
IN M E M O R I A M 

Paula Millán Alósete 

(10-111-1899 - 6-XI-1979) 

A quien, de un modo u otro, haya seguido la trayectoria de la botá­
nica española de la postguerra, el nombre de Paula Millán le resultará 
familiar, pues gran parte de los dibujos de plantas que, en este período, 
se publicaron llevaban su firma; firma que se veía con especial profu­
sión en nuestros Anales. 

Había nacido Paula en Madrid y ya desde niña mostraba una gran 
afición a la pintura; su padre, pintor y escultor conocido, le enseñó lo 
necesario para que rápidamente comenzara a pintar por sí misma. 

En fecha 1 -VI-1933, por oposición, ganó la plaza de Auxiliar Artís­
tico del Real Jardín Botánico de Madrid, empleo que desempeñó hasta 
su jubilación en 1969. 

Casi sólo elogios se pueden expresar acerca de la obra a plumilla de 
P. Millán; a lo largo de sus muchos años de experiencia había adquirido 
conocimientos suficientes para que, unidos a su gran intuición, se con­
virtiera en una admirable dibujante de plantas, resaltando aquellos ca­
racteres que eran, en cada caso, los más importantes como diagnósticos. 

Quienes con ella trabajaron aseguran que no era necesario hacerle 
apenas indicaciones y nunca repetirle las directrices; cuentan, también, 
que sobraban las correcciones. 

Practicó, además, aunque con mucha menor frecuencia, el dibujo a 
la acuarela y al óleo, pero nunca dispuso de tiempo suficiente para po­
der llegar a hacer cosas importantes en esta especialidad. 

Ya jubilada, Paula, seguía trabajando por encargo. Con su muerte, 
está de luto la botánica española y queda, además, un hueco por cubrir, 
pues al haber alcanzado tan altos niveles de calidad en su trabajo, puso 
un techo muy difícil para quienes la sustituyen en la tarea. 

Descanse en paz Paula Millán Alósete. S. CASTROVIEJO 


